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L a finalización del conAicro armado 

y la firma d e los Acue rdos de 

Chapultcpcc entre el gob ierno del 

e ntonces Pres ide nte Alfredo Crisr iani y la 

guerri lla, represenrada por el FMLN , dió paso 

a la conformación de nuevos espacios polfricos 

cuya fina lidad era la de conjugar armo niosa­
mente dos visiones diferenres de la realidad del 

país y sus perspect ivas polít icas. Fundamen­

tados los Acuerdos en el marco de un co mpro­
miso democrá tico, la apertura hac ia una normal 

parr icipación ideológica y política se convenía 
en un requisiro ind ispensable y fundamenral 
pa ra obtener las mejo res decisiones para la 
conducción del país en un clima de respero, 
del debate de alwra , y de un com promiso 
indelegabl e en be nefici o d e la comuni dad 

entera. 

Después de diez años de gob ierno del 

derechista partido ARENA, la población 

vota me en las úldmas elecciones presidenciales 

decidió renovar a es te parr ido político un tercer 

período pres idencial en la persona de Francisco 
Flores. Al wmar posesión de su cargo el primero 

de jun io de 1999 el nuevo presidente ofreció 

una serie de alianzas co n los diversos sec to res 

del país para resolver los prob le mas que 
m ante nían empanta nada la marcha del país, pero 

sobrewdo ofreció una nueva fo rma de hacer política 

basada en la consideración de las opi niones de wdos los 

sec tores de la vida pública y un proceso de concerració n 

para la roma de decisiones. 

En los prim eros seis meses de gobiern o ex iste una 

opinión generalizada que el país no marcha; el gob ierno 

y especialmenre su presidcnre, ha adoptado una acr itud 

de evadir a los medios de opin ió n siempre que se trata 

de definir las posiciones del Ejecur ivo frcnre a los ingcnres 

problemas del país. Se ha comprometido en un programa 

de muy co rro pl azo para combarir la delincuencia, 

dinamiza r la economía y hacer frenre a los problemas 

sociales, especialmente la pobreza. Sin emba rgo en estos 

seis meses una huelga de los médicos y trabajadores del 

Segu ro Social , las manifestacion es callejeras y las 

amenazas de los cxparrullcros, y una serie de veros a 

inicia rivas de la Asamb lea Legislariva han podido 
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evidenciar que la problemática social es mucho más 

compleja de lo prev isto. Agregado a lo anrerior las 

mu es traS de in sat isfacc ió n de un secto r que 

pe rmanentemente se alinea al lad o de es ta cl ase de 

gobiernos, los emp resarios, deja la sensación que hay 

problemas de esrruotura que requieren de soluciones 

mucho más profundas que las acostumbradas medidas 
de coyuntura. 

Las valorac iones esmd ísricas realizadas al final del 

primer año de gobierno no son en nada convincenres; 
dependiendo del lado en que el analista se encuentre 

alineado la calificación puede oscilaremre regular y malo, 

ni aún los evaluadores más proclives hacia el gobierno 
no se atrevieron a cali ficarlo como bueno. Los ministros, 

co n raras excepciones, han sido pésimamem e valorados 

y hay muchos que ni siquiera se conocen. Duram e los 

meses de abril a mayo hubo un incremento en la 

publicidad gubernamental informando sobre planes de 

acción en cada Deparramenro y millones de colones para 

obras en los mismos, que rodavía no se sabe cuál es su 

fueme financiera cuando se tiene un déficit fisca l no 

resuelto. Pero la ve rdad es q ue no se puede evaluar sobre 

b uenos pro pósiros y según las últimas encuestas de 

o pini ó n los sa lvadore ños s ig uen res inti e ndo e l 

desempleo, el escaso poder adquisitivo, la delincuencia, 

la co rrupció n y la carencia de érica en la política y los 

políticos. 

EL RE CUR SO DE LA POLA RI ZAC IÚN 

En cada período elecciqna rio son patente los 

esfuerzos partidarios por re toma r la polarización 

ideológica, de derechas e izquierdas, como un recurso 

político. Las mismas e indefendib les posiciones 

antagó nicas, especialmente pretendiendo aflorar viejos 

fantasmas qu e ya no as usta n a n ad ie y que so n 

m erecedores de un comprensible olvido en el desván de 

la hisroria . Pe ro también ¡Qué lamentable falta de 

creatividad! Pareciera que en los inicios del siglo XXI 

todavía es necesario desenterrar a Marx y Adan Smich 

para que reromen el discurso inconcluso. 

La polarización es el pobre recu rso de un inacabable 

debate de intereses que ya debió haber sido superado. 

Los problemas actuales a reso lver merece n qu e se 

trascienda el plano ideológico para entra r al plano de 

los h echos concretos y efect ivos . El comba re a l 

desempleo, a la delincuencia, a la carencia de agua, al 

encarecimienro de la canasta bás ica, es tan importante 

para la población que muy poco sentido tiene d iscutir 

hoy la afiliación guerri llera o la pertenencia a los 

escuadro nes de la muerre del ayer. El hambre es el 
problema de hoy y en la búsqueda del sustento fa miliar 

bien poco importa al padre de fami lia que Cuba sea una 

d ictadu ra marxista o que M·icrosoft se quiera engull ir 

roda el sistema del mercado de la informática. 

El es téril y bizantino debate debe termi nar; los 

políricos no quieren darse cuenta que la geme ya se cansó 

de los es trib illos, de la musiquira marcial y amenazante, 

de los si nsenridos de voceros anqu ilosados en el pasado. 

Por eso es que el electo rado no les cree y el nivd de 

a usentismo d e un a població n ca nsada d el h umo 

propagandístico les niega su varo. 

En este debate el gobierno es tá obl igado a pasa r de 

la propaganda a los hech os: m enos d es pl egad os 

period íst icos, menor fanfarria te levisiva, me nos 

promesas. Esa será la dura realidad de las próx imas 

elecciones y hay que empezar a enrenderlo desde ahora. 

L A CRI SIS DE IDE NT IDAD 

La autoridad legít im a es la que se enc uentra 

identi ficada con el pueblo. Y esra carencia de legitimidad 

es atribuible a rodas los insri w ros políticos que dicen 

representarlo. También se manifiesm en los rrcs Organos 

del Estado: el Ejecurivo, la Asamblea y el Poder Judicial. 

En los pr imeros meses del gobierno el Presidente Flo res 

se d io a la rarea de vetar una serie de iniciativas de la 

Asamblea, pareciera que era una confrontación de poder 

y de intereses. A pesar de que se mantuvo la negativa 

presidencia l los arg um entos no fuero n claros y 

permaneció una opi nión generali zada de que el Ejecurivo 

defendía imereses oscuros. 

Las posic io nes internas d ive rgentes entre los 

diferentes represenrantes de los partidos polírícos en la 

Asamblea po r diversos motivos es pennanenre, los juegos 

y compro misos para agenciarse la mayoría simple en las 

votaciones del pleno han sido vis tas co n mucho 

desagrado por la poblac ió n, po r el descaro y la fa lra de 

ética. En las actuales ci rcunstancias es bien di fícil ocultar 

las reco mp ensas qu e se otorga n por los va ras, 

especialmente cuando los que co mpran, hablan. Las 

negociaciones de puesros .en institucio nes del Estado se 

ha conven ido en una práctica común , como si se rrarara 

de reparti r un pastel enrrc golosos ansiosos. Los últ imos 

y recientes juegos para defin ir al presidente de la 

Asamblea, la conformación y repano de las com isiones 

de trabajo, posiblemente asquean. Si esa es la calidad 

érica del organo del Esrado encargado de la formul ación 

de las leyes, (Ctiánro puede esperarse? 

LAs vAlORAciONES 

ESTAdÍS TiCAS 

REAliZA d AS Al fiNA l 

dEf pRiMER AÑO dE 

qobiERNO NO SON EN 

NA dA CONViNCENTES¡ 

dEpENd iENdO d El 

fAdo EN c;>UE Ef 

ANAliSTA SE 

ENCUENTRE AliNEAdO 

fA CA lifiCA ciÓN 

puEdE oscifAR ENTR E 

REqufAR y MAlO, Ni 

AÚN lo s EVAl uA d ORES 

MÁS pnoc/ivEs HACÍA 

Ef qobiERNO NO SE 

ATREViERON A 

CA lifiCARlO COMO 

b u ENO 
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El Poder Judicial ha sido scvc ramcnre cucsrionado 
en va rias oporru nidades. H ay un pcrmanenre ambiente 

de acusacio nes enrre uno y orro de los llam ados Poderes 
del Esrado, que denotan la vulner:1 bilidad y preca riedad 
de los mismos. 

Si n ahondar m<ís en los hechos es posible aseverar 
en gran medida que hay un ~1 bi s n1o de idcnridad enrrc 
la ciud ada nía y los in srirucióncs que garanrizan la 
transpa rencia, la equidad, la irnparcial idacl y el bien 
co mún. Co mo los anreriormenrc cirados so n va lores de 
la democracia, su ejercicio rea l, coridiano, prácri co, es 
una mera uropía . 

L AS U RG EN CIAS DE L A CON CERT ACIÓN. 

La co ncerr:tción es un a mala palabra; para algunos 
significa preporencia y para orros debil idad . En roda 
proceso de supues ra co nccrració n en es re país se quiere 
rener un ga nad o r, cuando la rea li cbd es que en la 
co ncerración quien g:llla es la mayo ría ciuda d;-~ncL Pero 
t'SO no puede ser emendido en una realidad en la que se 
prcrcnde impere el derecho del m;.is fu erre, sin irnponar 
de que signo ideo lógico se rrarc. 

Todos los grupos políricos sin excepción claman 
perman enre me1H e po r la co nce rtación sin esrar 
di spuestos a cede r. Se rrara de un mero ejerc icio 
publicitario en el que se comp ire por el papel del bueno 

ele la película. Luego los papeles de sufrida inocencia, y 
al fi nal un puebl o que sigue so rb iendo el ami con el 
dedo. 

La concc rración es en estos momt·nws la única vía 

para Fon~dccc r la democracia; pero las negociacione~ 

riencn qu e darse arriba de la mesa, no abajo. Concertar 

es negoci<tr, pero se trata de una negociación úica, no 

de tenebrosas co mpo nendas; si se pretende COJKenar 

bajo las reglas de sobr~1 co noc id a.~ es indiscutible que los 

p;ntidos se scgui d .n un itn do co n base en sm interese.:; 

para cominuar apl icando la ley de b jun gla. Y que Gl.ra 

sale esa prácrica para cien os bolsi llos y que beneficiosa 

para OITOS. 

LA DE BILI DAD C ONCEPTU AL 

Y PR OGRAMÁTICA. 

Se nor:1 po r todos bdoc-., pero se h~tcc m<Ís evidente 

del lado de los que gobi ernan . Prccisamenrc por C\O, 

porc1uc co ndcn:-tdos como cst<Í n a s<.:ñabr el rumbo, wcht!'> 

la s im prov isac ion es, la f::~I Ll de contenido. 1:-t 

superficia lidad del 111L' IlS:-tje so latn enle dl'jan C\!upor y 

so rpresa. 

Lo más di fíc il y pr<.:ocup ;-~ me de señalar c ... la ausencia 

de un rn ::~ rco conccprual de política que deflna haci.1 
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donde vamos. Como ya ha sido señalado en algunos 

medios de prensa, la opinión general es que has m la fecha 

el gobierno está navegando sin rumbo, descoordi­

nadamenre, sin poder explicar todavía cual es el marco 

de su polír. ica econó mica. 

Si co ns ideramos los rec ienres ac ue rdo s 

in ternaciona les negociados por el ejecutivo, co n 

participación de sectores de la empresa privada, la opción 

actual para dinamizar la economía descansará en 

mercados extranjeros , especialmente la máquila. Sin 

duda es posible que puedan generarse muchos emp leos 

que solventarían el corto plazo, mientras los alicientes 

que proporciona la Iniciativa de la C uenca del Caribe se 

m antengan. Dic ho de otro modo, apuntamos al 

crecimiento económico con un marco almmenre vo látil, 

cuyas decisiones fundamentales son extranjeras con base 

en enfoques e imereses foráneos. En este caso, en lo que 

respecta a las inversiones, habría mucho que preguntarse 

so bre que clase d e in ve rsio nes se rra ra y d e su 

co nsistencia. 

En el campo agropecuario, pese a las posiciones de 

ante riores gobiernos de ARENA, ha sido identificado 

como merecedor de una atenció n espec ial a fin de 

i ncenriva rlo. No hay duda que se cometió el error de 

menospreciar el trabajo agropecuario en un país de 

indiscmible vocació n agrícola, además de que era un 

significat ivo generador de em pleo, ilusionados por un 

fom ento de exportaciones no tradicionales que no se 

llegó a definir. Por eso preocupa que nuevas ilusiones en 

el campo de los mercados mundiales nos reafi rmen la 

lección de que todavía nos fa lta mucho para competir 

en esas lides. 

De n uevo hay una apa renre improvisac ión que 

afecta especialmente a los empresarios y los secrores 

productivos que co nstimyen la base política de estos 

gobiernos. Esros sectores han empezado a reclamar 

abiertam eme por una clara definición política, algo que 

el gobier.no debe tomar en cuema muy seriamente. 

LA GUERRA SUCIA 

La guerra sucia se ha visro privilegiada en las dos 

ülrimas co nti endas electora les y repet id amente por 

cierras parridos. C uando ya no hay argumentos, cuando 

se ha perdido la consistencia de los planteamientos, se 

destapan las cloacas de tenebrosos cerebros que luchan 

por sus prebendas. La destrucción del rival no se deriene 

ante nada y aunque es cieno que el hombre pliblico está 

expuesro en una vitrina que trasciende has ta su vida 

personal, rambién es cierro que hay una co nfabu lación 

de calu mnias y perfidias para desrrui r al antagonista . 

La érica merece mamencr una línea inalterab le, la 

guerra sucia debe ser descan ada pues cuando la sociedad 

vara por una persona ha tenido en cuenta una trayecto ria 

pública y un comporram ienro personal que garant iza la 

confianza. El ejercicio de la democrac ia es una mues tra 

de fe en un programa, en un eq uipo, en una cond ucta 

pública y privada, y por ülrimo en una persona. El 

ca ri sma sigue siendo un factor imporratHC para ga nar 

simpatías, pero también ant ipatÍas, y el resumen fi nal es 

entender que, como sucedió en la ülrim a elección de 

alcaJdes y diputados, la guerra sucia no sirvió de nada. 

A un año de gobierno del Presidente Flores, la 
pond eración d e su gob ie rno , e n una lect u ra 

desapasionada y objetiva se mues tra insa ti sfacto ria. Los 

ha cedores de en c ues tas de o pinión públ ica so n 

coincidenres de que el primer aiio es menos que regu lar. 

Aún las empresas que hacen estos sondeos y que se 

encuentran vinculadas a grupos ampliamente conocidos 

tuvieron que dorar la píldora en sus presentacio nes 

públ icas. Las más audaces, la UTEC y la UCA, han 

hecho una lectura de las cifras que sin lugar a dudas 

incomoda. 

Las cifras son coincidenres, la lectura es diferente 

en función del carácter social de cada institución. La 

Universidad Tecnológica no tiene partido, su deber de 

acuerdo con su Misión y Visión institucional es darle su 

óptica como un ente académico a una sociedad que tiene 

todo el derecho de conocer su realidad y su proyecció n. 

Pero no hay duda que en cada oyente o lector de nues tras 

HE\ fin jusrifica los medios» es si n duda una d ivisa modos de ana liza r la sociedad enco ntramos los que 

general izada en el mundo político; y eso significa que el favor ecen nu es tras posic io nes, los qu e está n en 

precio del poder Jo justifica rodo. Cuando demagógica- desacuerdo y los que critican , co n ac ierro o no cada 

mente se denuncia la tremenda falta de valores a nivel elemento de nuestro análisis y sus conclusiones. Este es 

social, especialmente la clase política presenra un cinismo 

sin precedemes. La ética se desconoce, porque al final 

de cuenras no sirve para nada. 

nuestro deber ético y esra es nues tra participación en 

ese gran ejercicio de nuesrro tiempo: el forralecimien m 

de la democracia. t9 

LA poúwiZAcióN 

ES fi pobRE RECURSO 

dE UN iNACAbAblE 

dEbATE dE iNTERESES 

QUE YA d Ebió ftAb ER 

sido supEtiAdo. Los 

pRobl EMAS ACTUA lES 

A RESOl VER MERECEN 

QUE SE TRASciENdA Ef 

p iANo idw lóqico 

pARA ENTRAR Al 

p iANO dE los f.t Ech os 

CONCRETOS y 

EfEcTi vo s. E l 

COMb ATE Al 

d ESEMplEO, A fA 
dEliNCUENciA, A fA 
CAfiENciA dE AquA, Al 

ENCAREciMiENTO d E 

lA CANASTA bÁsiCA, ES 

TAN iMp OtiTANTE p ARA 

fA poblAciÓN QUE 

Muy poc o sENTido 

TiENE discuTiR J.toy lA 
AfiliAciÓN 

quERRiiiERA O fA 
p ERTENENciA A los 

ESCUAdRONES d E lA 

MUERTE dEf AYER 
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